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  Prefacio


  Las playas son sistemas naturales sometidos en la actualidad a una gran presión humana y climática. Al igual que otros sistemas costeros desempeñan múltiples funciones ecológicas, siendo tres las más relevantes: actuar como depositarios de biodiversidad, ofrecer protección a la costa, y satisfacer las necesidades de ocio humanas. Una larga lista de servicios para la sociedad se pueden asociar al desempeño de esas tres funciones. En las playas coinciden en base a lo anterior tres factores interrelacionados: el factor biofísico, que condiciona la productividad del ecosistema y la defensa costera; el socioeconómico, que garantiza el ocio de las personas y la generación de bienestar; y el de ordenación territorial, que a su vez determina diferentes tipologías de gestión, su gobernanza (Fernandez, Mtsuda y Subade, 2000). Lo ideal es que estos tres factores se potencien en harmonía para que todas las funciones que albergan las playas puedan ser realizadas sin comprometerse entre sí. Sin embargo, en los últimos cincuenta años, los sistemas de playa han estado sometidos a dos fenómenos importantes de cambio global; por un lado su antropización, un crecimiento de población a su alrededor y ligado a esto, su uso intensivo como generador de actividades turísticas; Por otro, una pérdida biofísica del sistema como consecuencia de procesos erosivos generalizados y una degradación de su medio natural.


  Las poblaciones de costa han protagonizado durante la segunda mitad del pasado siglo los mayores flujos migratorios estacionales de la historia. Esta continua migración de personas a espacios más benignos y más favorables para el crecimiento económico, ha generado una intensificación de los usos residenciales, así como de las actividades del sector primario, industriales y de servicios alrededor de las playas. Este proceso migratorio se ha visto potenciado por los viajes turísticos, ya sean estacionales o para el disfrute en estas zonas de largas temporadas. Tras la primera década del presente siglo, estas dinámicas no están agotadas, la tendencia al crecimiento humano en torno al área litoral sigue observándose y dista mucho de difuminarse; al contrario, en el caso del turismo internacional, los procesos de globalización potencian cada vez más la presión sobre estos sistemas a nivel global.


  Estos incrementos humanos se dan lugar en una zona que se encuentra sometida a un proceso generalizado de erosión, el avance inexorable del mar sobre la tierra. En la mayoría de los casos los procesos de erosión están provocados por la acción humana de alteración de la dinámica sedimentaria; desequilibrios entre aportes y pérdidas de sedimento debidos a la interrupción del transporte longitudinal por infraestructuras costeras, o debidos a la pérdida de la función de aporte sedimentario de las cuencas hidrográficas, procesos que, además, ahora se ven potenciados por el factor climático. Estos incrementos humanos también comprometen el funcionamiento de sus procesos naturales y conllevan su degradación. La solución a todas estas problemáticas es compleja pues implica una planificación territorial integrada y una gestión del territorio que va más allá del ámbito local.


  Las dos grandes tendencias anteriores, antropización y degradación biofísica, presionan de forma sinérgica los sistemas naturales de playa condicionando sus funciones ambientales y los servicios que generan. Los efectos combinados del incremento de población humana, sus actividades y la construcción de infraestructuras, y los procesos generalizados de erosión y degradación natural, han provocado una situación de «estrés» casi perpetuo que requiere de una rápida y coordinada respuesta.


  En el caso de España este problema es si cabe más grave debido a la importancia capital que las playas tienen para la economía del país. En nuestro país, un 67,2% de los turistas españoles y un 82,6% de los turistas extranjeros, alegan como motivación principal de su desplazamiento turístico «ocio, campo y playa» (Instituto de Estudios Turísticos, 2011) muy mayoritariamente con estancias en la costa. Yepes (2004) señala cómo en el Estado Español, el 0,001% de su superficie (las playas que albergan un turismo del llamado «sol y playa»), sería responsable indirecto del 10% de su Producto Interior Bruto, citando cómo en la comunidad Valenciana cada metro cuadrado de playa generaría 700 euros anuales en forma de gasto total generado por los turistas que se desplazan a su litoral. Un trabajo reciente sobre el gasto turístico en la playa central de Lloret de Mar (Sardá et al., 2009; Ariza et al., 2012a) señala que esta playa genera, en su pico estacional, 1,3 millones de euros diarios de gasto turístico, en este caso, cada metro cuadrado de esta playa de unas 5 ha generaría 1381 euros anuales, (13,8 millones de euros por ha de playa). El estado, sus diversas administraciones, se ven beneficiadas vía impuestos de este gasto, ¿no son estos números suficientes para tomarse en serio el posible problema del «estrés» sobre estos sistemas?.


  Tras más de 50 años de gestión intensiva al servicio del turismo en el Mediterráneo, las playas siguen representando para nuestros municipios costeros el núcleo de atracción más destacado en torno al que gira su riqueza. Aunque su uso no se planificó en el primer momento, puesto que el negocio turístico fue creado por emprendedores internacionales de forma exógena, los turoperadores, la gobernanza de las playas españolas fue mejorando hasta el punto de que las decisiones endógenas de los municipios resultan determinantes en la planificación junto al soporte recibido por parte de las diputaciones, las comunidades autónomas y el estado. En la actualidad, la constatación de las problemáticas anteriores abre la puerta a una acción más coordinada y a una integración de conceptos dentro de nuevos esquemas de gobernanza costera, unos nuevos esquemas que, a diferencia de los modelos de gestión actualmente en uso, siguen un enfoque ecosistémico (Farmer et al., 2012). Este nuevo enfoque («integrated management of human activities in ecosystems, based on the best available science, to achieve sustainable use of ecosystem goods and services and the maintenance of ecosystem health. Management should be adaptive and will take account of environmental variation and change», EC, 2004a), se centra en analizar y gestionar adecuadamente las relaciones existentes entre las sociedades humanas y los ecosistemas que les dan soporte.


  Los proyectos MeVaPLAYA


  Iniciados durante la década pasada y financiados por el Plan Nacional de I+D+i del Estado español se han realizado un par de proyectos en los que el grupo de investigación que presenta este volumen efectuó un detallado estudio multifuncional de los sistemas de playa con la finalidad de efectuar recomendaciones para su uso sostenible. El proyecto MeVaPLAYA «Desarrollo y validación de un Método de Valoración del recurso PLAYA como ayuda a la Gestión Integrada de Zonas Turísticas», perseguía desarrollar un método de valoración integral de la playa como recurso de la zona costera que permitiera cuantificar el efecto que sobre la totalidad del sistema costero tienen las modificaciones en el estado de ésta. El objetivo último era desarrollar un indicador que permitiera, al gestor o planificador, estimar las consecuencias que un determinado modelo de gestión puede inducir sobre el sistema y que podría, convenientemente, convertirse en un cuadro de mando que guiara sus procesos de gestión. Posteriormente, el proyecto MeVaPLAYA-II «Metodologías y conocimientos para Validar un nuevo modelo integral de gestión de PLAYAs como objetivo de la Gestión Integrada de Zonas Costeras» pretendía desarrollar un marco conceptual teórico para aplicar el enfoque ecosistémico (ecosystem approach) en los procesos de gestión de playas, constituyéndose al mismo tiempo como propuesta práctica de futuro para el establecimiento de un esfuerzo coordinado regional para dicha gestión. Su objetivo último: desarrollar una metodología que, basada en el conocimiento científico, sirviera de guía y base teórica para la aplicación del concepto ecosistémico a la gestión sostenible de los sistemas de playa.


  El grupo de trabajo que ha desarrollado estos proyectos de investigación está formado por un equipo interdisciplinar de investigadores en ciencias sociales y ciencias naturales, actuando desde el primer momento de forma integrada. Este equipo está constituido por miembros del Centro de Estudios Avanzados de Blanes-CEAB (Consejo Superior de Investigaciones Científicas-CSIC), el Laboratorio de Análisis y Gestión del Paisaje (Universidad de Girona-UdG), la Escuela Superior de Administración y Dirección de Empresas ESADE (Universidad Ramón Llull) y los Laboratorios de Ingeniería Marítima y de Estudios Sociales de la Ingenería Civil (Universidad Politécnica de Catalunya-UPC). La investigación se desarrolló mayoritariamente en la parte norte del litoral catalán, en la Costa Brava.


  Se han utilizado series de datos existentes y se han obtenido datos nuevos cuando se ha hecho necesario analizar los servicios, no convenientemente cuantificados ni valorados, prestados por algunas playas. Asimismo, la investigación presentó una serie de diferentes cuestionarios a gestores de playas de los municipios del litoral catalán, usuarios de playas urbanas y playas naturales, expertos en materia de gestión de costas y un último cuestionario, distribuido a nivel estatal, para analizar la gobernanza de las playas españolas. De esta forma se obtuvieron resultados sobre un buen número de aspectos que entroncan con las principales funciones ambientales de las playas y la función administrativa: frecuentación y congestión en las playas (Roca et al., 2008; Sardá et al., 2009), residuos (Ariza et al., 2008a), percepción (Roca y Villares, 2008; Roca et al., 2009; Lozoya et al., en prensa, en revisión), erosión, protección de playas y cambios físicos asociados (Valdemoro y Jimenez, 2006), indicadores (Ariza et al. 2010), riesgos costeros (Mendoza y Jimenez, 2008, Lozoya et al., 2011a, 2011b), función natural (Martí y Pintó, 2011, 2012; Pintó, 2012), cambio climático (Valls et al., 2011), aspectos económicos (Rigall-Torrent et al., 2011; Ariza et al., 2012a; Sardá, 2013), gestión de playas (Ariza et al., 2008b, 2008c, 2012a, 2012b; Sardá et al., 2012a, 2012b), procesos de gobernanza (Valls et al., 2012). Una lista pormenorizada de todos los trabajos desarrolados por el equipo MeVaPLAYA puede verse al final de este volumen, en el capítulo de bibliogafía a consultar.


  El análisis global efectuado en los proyectos MeVaPLAYA demuestra que las playas son gestionadas, en la actualidad, de manera que se garantice prioritariamente su función recreativa mediante los planes de uso de playas y usando, en el mejor de los casos, esquemas clásicos de gestión medioambiental. Sin embargo, estos instrumentos presentan notables problemáticas: a) priorizan prácticamente en exclusiva la función recreativa de las playas, olvidando otras funciones importantes para las cuales no se dispone de competencias o éstas aparecen muy fragmentadas; b) cuando los estándares de calidad son alcanzados, las mejoras no abren nuevos horizontes y se tiende a desarrollar un cierto estado de complacencia, y c) no internalizan la nueva jerga medioambiental y la nueva visión holística (Human in Nature) que determina la nueva política medioambiental internacional de relación entre el hombre y los ecosistemas. Es por todo ello que deviene necesario desarrollar modelos más adaptados a las necesidades actuales que recojan los nuevos principios de la gestión de bienes públicos naturales.


  Hacia un nuevo modelo integral de gestión de playas


  El nuevo modelo deseado debe construirse sobre los principios básicos de la gestión ecosistémica, base actual de todas las recomendaciones y las políticas internacionales en materia medioambiental. Este nuevo modelo debería ofrecer mejores oportunidades para alcanzar la sostenibilidad aunque, para ello, se requiere un mejor conocimiento sobre cómo funcionan los ecosistemas costeros (en este caso las playas), cómo éstos son capaces de generar bienes y servicios a las poblaciones humanas, cómo estos beneficios deben ser obtenidos y mantenidos en el tiempo, cómo la degradación provocada se traslada y afecta al bienestar humano generando costes importantes y cómo todo ello debe ser usado en los procesos de gestión.


  El presente volumen parte de los conocimientos adquiridos por el grupo durante los proyectos MeVaPLAYA para mejorar el conocimiento integral de base y ayudar a validar un nuevo modelo de gestión basado en el enfoque ecosistémico, tomando en este caso los sistemas de playa como ejemplo. El libro se estructura en dos apartados: un primer apartado dedicado a los aspectos multifuncionales de las playas, y un segundo apartado que analiza los aspectos de gobernanza y recomienda un nuevo modelo para su gestión.


  En la primera parte, la función recreativa de las playas evalúa la evolución de las herramientas de gestión de las mismas, desde la aplicación de determinados estándares ambientales como la bandera azul hasta la introducción de sistemas de gestión medioambiental certificables (Fraguell y colaboradores). En un segundo capítulo, se analizan aspectos intrínsecos sobre la percepción de los usuarios sobre las playas objeto de estudio, aspecto clave para fomentar la participación ciudadana en la gestión, (Lozoya y colaboradores). La función natural de las playas se analiza mediante la evaluación de los sistemas dunares de la Costa Brava (Pintó y colaboradores). Finalmente, la función de protección se relaciona con la problemática global de los procesos de erosión poniendo como ejemplo la problemática de la playa de S’Abanell en Blanes, Girona (Sardá y colaboradores). Un último capítulo que cierra estos aspectos de multifuncionalidad es la presentación de un esquema metodológico para facilitar el uso de la gestión de riesgos en playas, un uso que permita de forma integrada relacionar las posibles causas de riesgo para las playas con los servicios ecosistémicos que éstas desempeñan (Lozoya y colaboradores).


  En la segunda parte del presente volumen se introduce un análisis de la gobernanza de las playas. Se presenta un capítulo que introduce un indicador agregado de calidad de playas (el Beach Quality Index, BQI), el cual responde a un análisis funcional de éstas y que a su vez puede desglosarse en diferentes indicadores parciales que pueden actuar como cuadro de mando para la gestión (Sardá y colaboradores). Posteriormente, se efectúa un análisis institucional de la gestión de playas en ocho poblaciones de la Costa Brava, estudiando aspectos de responsabilidades y competencias, complejidad e integración (Martí y colaboradores). Un tercer capítulo amplía el marco general de este estudio al conjunto de los municipios costeros españoles, realizando un análisis de gobernanza de playas en las poblaciones de costa (Valls y colaboradores). El último capítulo presenta el nuevo modelo de gestión propuesto


  El nuevo modelo propugna realizar una gestión integrada de todas las funciones ambientales de los sistemas de playa dentro de esquemas de gobernanza basados en procesos de Gestión Integrada de Zonas Costeras (GIZC), intentando aplicar los principios de gestión ecosistémica en el entorno playa. Se propone un modelo de gestión de playas que, teniendo en cuenta todas las funciones que se dan en una playa, priorice las actividades y los procesos de gestión mediante el análisis de riesgos y el aseguramiento de la calidad, todo ello basado en el conocimiento científico, la trasparencia informativa y la participación pública. Esperamos que la lectura de todos estos capítulos sea enriquecedora y que pueda servir para la mejora del funcionamiento de estos entornos tan singulares.


  Rafael Sardá,

  Josep Pintó,

  Josep Francesc Valls


  Coordinadores del presente volumen

  Abril de 2013


  Las certificaciones ambientales como sistemas de gestión de los usos recreativos en las playas


  Rosa M. Fraguell,

  Carolina Martí,

  Josep Pintó1


  Resumen


  Las playas representan para los municipios del litoral, y especialmente para los del Mediterráneo, un recurso turístico fundamental y de primer orden. La moda del turismo de sol y playa, y el interés económico que éste despierta han relegado las otras actividades tradicionales y las funciones propias de la playa a un nivel secundario. Sin embargo, la presión que generan los usos recreativos sobre unos espacios tan frágiles como las playas y, al mismo tiempo, la necesidad de satisfacer a los turistas (cada vez más exigentes en la calidad de la destinación, tanto del paisaje como de los servicios prestados), han propiciado la creación de certificaciones de contenido ambiental con el objetivo de hacer compatibles los usos recreativos con la conservación del entorno natural, y de proporcionar instrumentos de gestión integrada a los gestores de playas. En este capítulo se analizan aquellas certificaciones ambientales más habituales en las playas. La tradicional bandera azul y los nuevos sistemas de gestión ambiental (SGA), como el Reglamento europeo EMAS y la norma internacional ISO 14001. La Costa Brava es un espacio pionero en la obtención de galardones de tipo ambiental, sobre todo en sus playas. No obstante, existen grandes divergencias internas en cuanto al tipo de certificación ambiental solicitada. Al respecto, resulta interesante realizar un análisis comparativo de la aplicación de las certificaciones ambientales adoptadas y examinar sus resultados.


  1. Introducción


  Los sistemas de certificación ambiental son instrumentos voluntarios de gestión integrada que designan, promueven y premian productos o servicios e incluso, en algunos casos, territorios con comportamientos respetuosos con el medio ambiente y que superan determinados requerimientos de calidad ambiental, frente a los establecidos como obligatorios por la legislación vigente. Incluyen códigos de conducta, programas de buenas prácticas o compromisos de mejora ambiental (UNEP, 1998; WTO, 2002; Ayuso, 2009). La obtención de una certificación ambiental no es permanente, hay que renovarla y actualizarla con una periodicidad adecuada.


  Dentro de los sistemas de certificación ambiental existen las ecoetiquetas y los sistemas de gestión ambiental (SGA). Las ecoetiquetas exigen el cumplimiento de unos criterios o requisitos determinados, sobre todo de tipo ecológico, los cuales son establecidos por cada categoría de producto o servicio después de haberse valorado los impactos que generan durante todo su ciclo de vida, hasta que finalmente son publicados. En general, propician el ahorro y el uso eficiente de los recursos, especialmente de energía y agua, favorecen la minimización y la clasificación de residuos, procuran evitar cualquier proceso de contaminación del medio ambiente y transmiten mensajes de información y educación ambiental (Font y Tribe, 2001). Ser premiado con una ecoetiqueta implica alcanzar previamente unos estándares mínimos que exige el galardón y estar dispuesto a cumplir los requisitos exigidos, así como a adaptarse a éstos cuando hay una revisión; no obstante, cumplir con dichos requerimientos es suficiente para ser galardonado.


  En cambio, los SGA son abiertos y se adecuan a las características del producto, servicio o territorio que se quiere certificar, no exigen unos criterios específicos, aunque sí el cumplimiento progresivo y continuo de los compromisos contraídos de mejora ambiental (que han sido definidos en la política ambiental de la organización que opta al distintivo), y la realización de seguimientos y controles de la implementación de los compromisos. Una empresa, una institución o un territorio pueden ser reconocidos con un SGA a pesar de tener un nivel de impacto ambiental elevado, pero deben elaborar una declaración pública de su voluntad de mejorar su comportamiento ambiental de forma continua. Cada organización decide el alcance de su sistema de gestión ambiental, marca el ritmo de mejora que puede mantener y periódicamente efectúa una verificación de las acciones que se ha comprometido llevar a cabo. Gracias a este proceso, con el tiempo se puede llegar a la excelencia en sostenibilidad.


  Frecuentemente, dichos programas no solo consideran aspectos físicos relacionados con el medio ambiente (agua, energía, residuos, etc.), sino también otros relacionados con la conservación del entorno, la integración paisajística o la responsabilidad social. Además de concienciar a los agentes, pretenden también sensibilizar a los consumidores, subministrándoles información ambiental para que puedan tomar decisiones en base a un comportamiento respetuoso con el medio ambiente (Buckley, 2002; Jamieson et al., 2003).


  El sector turístico, a pesar de ser tildado como uno de los más insostenibles, ha sido pionero en la búsqueda de alternativas para reducir su nivel de impacto. Es por ello que la mayoría de los sistemas de certificación ambiental están relacionados con dicho sector. Las ecoetiquetas surgen a mediados de 1980, cuando se produce la crisis del turismo de masas y la consecuente presión que éste ejerce sobre determinados recursos frágiles (tal como sucede con las playas) y cuando conceptos como sostenibilidad, calidad, competitividad, ecología, evaluación de impactos, etc., se integran en el discurso de las políticas de gestión turística. Son fruto de la concienciación de los agentes, sensibilizándoles en la necesidad de tomar decisiones para solucionar los problemas ambientales que el turismo conlleva y de las futuras ventajas económicas que aportan en el ahorro de recursos. Son más una estrategia de mitigación de impactos y un instrumento de gestión de la demanda (consumo y costes derivados de la elevada afluencia turística) que un sistema con finalidades estrictamente comerciales o de marketing. En síntesis, tienen como principal objetivo potenciar el desarrollo del turismo de forma responsable y compatible con la conservación del medio ambiente.


  Dentro de esta premura del sector turístico para la obtención de galardones, la mayor parte de ellos han conseguido equipamientos (sobre todo alojamientos) y recursos espaciales (especialmente playas) localizados en destinos maduros de litoral y urbanos. En dichos destinos, el logro de distintivos va asociado con el tamaño de la organización premiada, así como con la rentabilidad económica (cuando se trata de equipamientos privados) y con su capacidad inversora.


  Si el sector turístico es pionero en la implantación de certificaciones ambientales, las playas, a través de la campaña de la bandera azul, son los primeros recursos galardonados dentro del ámbito turístico. La bandera azul se considera la antecesora y el precedente de todas las certificaciones ambientales de la gestión sostenible del turismo en las zonas litorales. Seguramente, se ha convertido en el galardón ambiental más universal y conocido (CREM, 2000; Nelson et al., 2000; Kozak y Nield, 2004; MacKenna, Williams y Cooper, 2011), tanto por turistas como por empresarios, y su éxito ha favorecido su expansión a nivel geográfico.


  2. La bandera azul


  La campaña bandera azul es una iniciativa creada por la Foundation for Environmental Education (FEE) europea, lanzada en plan piloto en Francia el 1985, y desarrollada a nivel europeo desde el 1987, coincidiendo con el Año Europeo del Medio Ambiente. Gracias al apoyo recibido del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP) y de la Organización Mundial del Turismo (UNWTO), desde el año 2001 se expande fuera del continente europeo (Font, 2002). Actualmente, cuentan con Banderas Azules más de 45 países en los cinco continentes. La bandera azul se concede, además a las playas, a los puertos deportivos y, desde el año 2006, también a embarcaciones recreativas.


  La bandera azul es concedida anualmente por un jurado internacional en el que participaron, desde su creacion y hasta 1997, miembros del Comité Ejecutivo de la FEE y un representante de la DG XI de la Comisión Europea (Kozak y Nield, 2004). Desde la campaña de 2000, a raíz de su expansión a nivel mundial y tras la suspensión del apoyo de la Comisión Europea, el jurado se transformó y amplió, participando habitualmente, además de miembros del Comité Ejecutivo de la FEE entre otros, representantes de la UNEP, la UNWTO, de la Unión Internacional para la Conservación del Litoral (EUCC), Parlamento Europeo, la Asociación Internacional de Salvamento y Socorrismo (ILS), la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), etc.


  El jurado internacional ratifica o rechaza las propuestas de los distintos jurados nacionales. La FEE cuenta con un socio u operador en cada país que trabaja, requisito indispensable para poder desarrollar cualquiera de sus programas. En España, su operador es la Asociación de Educación Ambiental y del Consumidor (ADEAC), que preside el jurado nacional en el que también están representados, entre otros, la Dirección General de Sostenibilidad de la Costa y del Mar, la Secretaría General de Turismo, la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), las Autoridades sanitarias y ambientales de las diez comunidades autónomas litorales, varias universidades, etc. Para su verificación, la playa o el puerto deportivo pueden ser inspeccionados por la ADEAC-FEE, de forma programada o por sorpresa.


  El objetivo de la FEE es impulsar a nivel internacional la información y la educación ambiental a través de sus cinco programas internacionales (Blue Flag, Eco-Schools, Young Reporters, Learning about Forest y Green Key). Dos de ellos, Blue Flag y Green Key, son eco-labels de contenido turístico y ambiental.


  La campaña bandera azul tiene por objetivo promover el desarrollo sostenible de las zonas litorales, fomentando la cooperación entre el sector turístico y el sector ambiental, sobre todo a nivel local. Exige unos estándares que forman parte de cuatro ámbitos básicos: calidad de las aguas, seguridad y servicios, gestión ambiental e información y educación ambiental. Una playa Bandera Azul significa que dicha playa cumple con los requisitos que forman parte de estos cuatro ámbitos y tiene que contar con un punto de muestreo como mínimo para el análisis de sus aguas de baño.


  Los criterios de concesión de la bandera azul son revisados periódicamente a nivel internacional. En el caso de las playas, las últimas revisiones han supuesto un aumento cuantitativo y cualitativo respecto a las exigencias precedentes y también la no exigencia o exclusión de algún criterio discutible. La mayor parte de éstos son imperativos (I) u obligatorios, los criterios guía (G) son recomendados, aunque su cumplimiento es optativo; finalmente, existen algunos criterios específicos de una región y que no son aplicables (NA) a otras áreas geográficas. Sin embargo, los operadores nacionales pueden decidir en función de las fragilidades de las playas de sus territorios aplicar exigencias más estrictas. En general, la revisión de los criterios ha supuesto el paso a su aplicación desde playas de servicios a playas más naturalizadas, dónde se ha asignado un mayor peso al factor ambiental que en las precedentes, tendiendo a propiciar una menor artificialidad en unas playas de por si bastante urbanizadas.


  Según la Guía de interpretación de los criterios bandera azul para playas (ADEAC-FEE, 2011) y comparando con guías anteriores, cabe resaltar algunos cambios significativos:


  
    	De exigir la presencia de puntos de agua potable a recomendar su existencia en al menos un punto.


    	La aclaración de que las duchas y/o lava-pies no son obligatorios, en especial en zonas o épocas de sequía.


    	La diferenciación de playas en función de donde se ubican. Es decir, los criterios de concesión en algunas regiones son similares a los europeos, pero no idénticos, en aspectos como: los parámetros de calidad del agua, la protección de arrecifes de coral o la exigencia de vigilantes de seguridad.


    	La recomendación de creación de un Comité de Gestión de Playa, que se responsabilice de la puesta en marcha de un método de gestión ambiental de la playa y del desarrollo de inspecciones o auditorías ambientales de sus instalaciones y servicios.


    	La instalación obligatoria de un Panel de información en la playa que, entre otras cosas, proporcione la información más detallada y actualizada posible sobre la calidad de las aguas de baño.


    	La justificación documentada de, al menos, 5 actividades de educación ambiental, de las que se exige que alguna se desarrolle en la playa o en su entorno; este criterio es básico en un certificado que proviene de una organización que trabaja y da gran importancia a la educación ambiental. Se recomienda, además, la adopción de programas a favor del desarrollo global sostenible del municipio, tales como Agendas Locales 21.


    	La consideración de la playa como ecosistema marítimo-terrestre (en el que las algas no son una molestia, sino que forman parte del mismo), la identificación de zonas sensibles y/o protegidas de dichas playas y de códigos de conducta en éstas, así como la estricta protección de los cordones de dunas. La recomendación y el fomento del transporte público y sostenible en el área de la playa, la colaboración en el cumplimiento de la Ley de Costas y otras normativas específicas del litoral.


    	La recomendación como guía del cumplimiento de la Directiva de Aguas Residuales Urbanas.


    	La exigencia de la implantación progresiva de criterios de accesibilidad, fruto de la colaboración con la Fundación ONCE.


    	El cumplimiento de las recomendaciones realizadas por la inspección de ADEAC-FEE en los plazos y las condiciones exigidas, como paso previo a la renovación de la candidatura al año siguiente.

  


  No obstante, a pesar de esta voluntad de mejorar el comportamiento de las playas galardonadas con la bandera azul, se echa en falta una mayor exigencia en aspectos clave como, por ejemplo: obligar a la creación, y no simplemente la recomendación, de un Comité de Gestión de Playa que lleve a cabo la gestión integrada de la playa, cuando precisamente en las playas confluyen una multiplicidad de intereses, funciones y agentes. También, la no obligatoriedad de criterios como el cumplimiento de la Directiva de Aguas Residuales Urbanas o el fomento del transporte público en pro de la sostenibilidad, se perciben como debilidades.


  Asimismo, se echa en falta que la bandera azul no actúe como un sistema de evaluación de las diferentes actividades sectoriales que se desarrollan en la playa desde el punto de vista de la gestión integrada (Barragán, 1997; Yepes, 2002a; González Reverté, 2012).


  La bandera azul no pretende ser un modelo universal de gestión de playa, y mucho menos para aquellas playas más naturales y menos frecuentadas que requieren tratamientos más acordes a sus características ecológicas. Es un instrumento de guía y ayuda para playas urbanizadas y muy concurridas, que garantiza el respeto a las condiciones higiénicas, sanitarias y ambientales que la legislación vigente exige, y la seguridad y el bienestar de sus usuarios. Por ello, es poco probable que una playa sea premiada si su gestión ambiental y territorial es inadecuada.


  Su popularidad dentro del sector turístico ha llevado a aquellos destinos especializados en el producto de sol y playa a plantearse como reto que en sus playas más conocidas ondee cada temporada el tan prestigioso galardón. De esta manera, España como primer destino turístico de litoral a nivel mundial, encabeza la lista de países con más banderas azules: más de una sexta parte de banderas en el mundo ondean en playas españolas. Alrededor del 44% del total de municipios costeros españoles participan en el programa, obviamente localizados en las zonas más turísticas, como la Costa Brava.


  En síntesis, una playa bandera azul obedece y cumple las leyes y normativas ambientales existentes, se adapta a los cambios cuando hay una revisión de los requisitos pero es una playa estática, no se plantea nuevos retos personalizados de mejora continua, y se esfuerza solamente en la instalación de servicios demandados por sus usuarios. La consecuencia directa es su artificialidad y degradación (Fraguell, 1997; Roig, Rodríguez-Perea y Martín, 2006; MacKenna, Williams y Cooper, 2011). Por ello, no son pocos los municipios que optan por los SGA como alternativa a la bandera azul, o bien sin renunciar a ésta la complementan con la implementación de la norma ISO 14001 y/o el reglamento EMAS.


  3. Los sistemas de gestión ambiental (SGA)


  Los SGA son instrumentos voluntarios de gestión de los aspectos ambientales de funcionamiento de una organización (sea una empresa, una institución o un municipio), que conllevan la implementación de un ciclo continuo de planificación, acción, revisión y mejora del comportamiento ambiental en relación al tipo y la magnitud de los impactos ambientales que las actividades de la organización pueden generar (Ayuso, 2009). Los más conocidos en España son la norma internacional ISO 14001 y el reglamento comunitario EMAS.


  La norma ISO 14001 específica los requisitos que ha de cumplir un SGA. Desarrollada en 1996 por la International Organization for Standardization a raíz de su participación en la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro en el 1992, es de carácter internacional y privado. El reglamento comunitario EMAS, acrónimo de Eco-Management and Audit Scheme, fue impulsado por la Unión Europea en 1993. Es de carácter europeo y público, y desde el año 2001 incorpora los requisitos de la norma ISO 14001 en su estructura.


  Ambos tienen un carácter abierto y gradual, no fijan unos requisitos concretos de actuación medioambiental, excepto los que hacen referencia al compromiso de mejora continua y a la obligación de cumplir con la legislación vigente (en este último caso, requisito obligatorio para la certificación EMAS). Proporcionan los procedimientos y las pautas a seguir para que una organización pueda construir y mantener su propio SGA adaptado a sus características y capacidades.


  El modelo básico para la implantación de un SGA, previa realización de un análisis ambiental inicial, se basa en un proceso continuo desarrollado en 5 etapas:


  
    	Política ambiental.


    	Planificación.


    	Implantación y funcionamiento.


    	Control y acción correctora.


    	Revisión por la Dirección.

  


  Con el objetivo de garantizar el mantenimiento y la mejora del sistema que aplica la organización certificada, se realizan auditorías externas de seguimiento cuya temporalidad depende de la norma aplicada. Aunque la norma no lo especifica de forma obligatoria, en la práctica, la renovación de la certificación se realiza cada tres años.


  El EMAS es una certificación más estricta que la ISO 14001, ya que además de los requisitos exigidos por ésta, también obliga a realizar una declaración medioambiental pública anualmente con un resumen de su gestión. El propósito de la declaración es informar al público y a todas las partes interesadas del comportamiento de la organización en materia de medio ambiente (Roig, Rodríguez-Perea y Martín, 2006). Asimismo, dicha declaración es validada y acreditada por un auditor medioambiental independiente.


  La complejidad en la gestión de las playas con usos recreativos intensivos ha hecho que cada vez más municipios litorales buscaran, a través de los SGA, herramientas mucho más adecuadas a las necesidades de gestión de las playas, que facilitaran su monitoreo y, al mismo tiempo, les permitieran obtener una nueva certificación más exigente y con unos requerimientos de calidad de los servicios y el entorno, así como un control operacional más exhaustivos. En España, ya desde el año 2003, empiezan a usarse los SGA y, a menudo, han funcionado como una alternativa a la bandera azul. Las ventajas que presentan respecto a ésta son varias, entre las cuales cabe destacar:


  
    	Permiten identificar los aspectos ambientales de mejora en la gestión ambiental integrada del litoral del municipio e impulsar de manera activa programas concretos de mejora en base a unos objetivos mesurables. Constituyen un primer paso en la planificación y la gestión de la franja costera.


    	Habitualmente, no se aplican solo al espacio ocupado por las playas, sino que también se extienden al entorno inmediato a éstas: paseos marítimos, caminos de ronda, zonas de aparcamiento y accesos a las playas, parques urbanos litorales, etc.


    	Permiten también establecer un control sobre la gestión que realizan las diferentes empresas concesionarias de servicios, sean de temporada o permanentes, procurando que tengan el menor impacto ambiental posible y de las operaciones de limpieza y mantenimiento de las playas.


    	Propician la minimización de residuos, el ahorro de recursos (energía y/o agua), la reducción de emisiones atmosféricas, etc.


    	Ayudan a gestionar las actividades y funciones que tienen lugar en las playas durante todo el año, sin olvidar el compromiso con el entorno natural.

  


  4. Ámbito de estudio


  Para analizar la implantación de los principales sistemas de certificación ambiental se han seleccionado un conjunto de seis municipios de la Costa Brava, los cuales forman parte de las dos grandes bahías del litoral gerundense: la bahía de Roses y la bahía de Palamós.


  Dichos municipios corresponden, pues, a núcleos eminentemente turísticos, con una elevada afluencia poblacional de carácter estacional, caracterizados por un modelo de turismo residencial que genera una intensa ocupación del territorio.


  Las playas seleccionadas corresponden a los municipios de Roses, Castelló d’Empúries, Sant Pere Pescador y l’Escala, en la bahía de Roses, y a los municipios de Palamós y Calonge, en la bahía de Palamós.


  Éstas son playas de estructura de fondo de bahía y playas largas, semi-rectilíneas, con arenas finas procedentes de sedimentos fluviales, que quedan delimitadas en sus extremos por acantilados y encajadas calas de materiales gruesos. Asimismo, algunas de ellas (Calonge-Sant Antoni), debido a graves problemas de erosión a sobrevento, se mantienen gracias a la construcción de infraestructuras de defensa y a una continua regeneración de arenas, originando un perfil de playa altamente artificializado.


  
    Figura 1.
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  5. Análisis de resultados


  en las dos zonas analizadas, sobre todo la correspondiente a la bahía de Roses, se han certificado solamente aquellos municipios y playas con mayores intereses turísticos. Así, en el municipio de Sant Pere Pescador, con una economía diversificada y un peso substancial del sector agrícola, y en pequeñas calas de escasa superficie y difícil acceso del resto de municipios no ha ondeado jamás la bandera azul, ni tampoco han optado a los SGA.


  La Costa Brava, representativa de un destino turístico maduro, participa en las campañas de bandera azul desde el comienzo de las mismas y siempre ha destacado por el número de galardones obtenidos. Sin embargo, durante los últimos años, se observa una pérdida progresiva de este galardón en favor de la implantación de los SGA. En general, se han certificado playas de carácter urbano y semiurbano, salvo algunas pocas excepciones, de fácil acceso y con elevada frecuentación.


  
    Tabla 1:
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  El comportamiento en la zona analizada ha sido muy diverso:


  
    	Hay municipios con playas pioneras en ondear la bandera azul y que aún mantienen el galardón combinado con los SGA (por ejemplo, Palamós y Calonge-Sant Antoni).


    	Otros han substituido la Bandera Azul por la ISO 14001 y el EMAS (por ejemplo, Roses y l’Escala).


    	Y, finalmente, el municipio de Castelló d’Empúries se ha añadido tardíamente a la campaña bandera azul, justo cuando muchos la abandonaban.

  


  En cualquier caso, las playas que aún mantienen dicho distintivo se caracterizan por su alto grado de urbanización y antropización, buscan a través de éste el prestigio y la popularidad que tiene dentro del sector turístico, así como satisfacer las expectativas de una demanda tradicional.


  Uno de los aspectos positivos que ha tenido la campaña bandera azul han sido las actividades de información y educación ambiental que han desarrollado los municipios para cumplir con el requisito obligatorio. Tomando de ejemplo el municipio de Calonge-Sant Antoni (tabla 2) se aprecia como durante la campaña 2010 ha cumplido sobradamente la exigencia de organizar dichas actividades: trece de las cinco exigidas, aunque pocas de ellas se han ubicado en el espacio propio de la playa o han estado relacionadas con ésta (no alcanzan una tercera parte). No obstante, el objetivo de la FEE es sensibilizar tanto a la población local como a la turística en la adopción de nuevos hábitos respetuosos con el medio ambiente en su práctica cotidiana, incluyendo las actividades que realizan cuando frecuentan la playa. De hecho, lo que pretende la FEE, con la oportunidad que le brinda la bandera azul, es propagar el paradigma de la sostenibilidad en la sociedad en general, no solamente en la turística.


  La Costa Brava, a través del municipio de Roses, también ha sido pionera en la implantación de los SGA, con un claro efecto multiplicador pues, actualmente, son pocos los municipios que todavía no los tienen implantados. Cabe destacar dos aspectos principales (tabla 1):


  
    	Se amplía el número de playas certificadas: muchas de ellas, por sus dimensiones o por sus características naturales, jamás se habrían certificado con la bandera azul. Dichas playas, que hasta el momento de certificarse solamente estaban reguladas por los planes de uso, ahora disponen de una herramienta que les permite gestionar de forma integrada sus aspectos ambientales, garantizando de esta manera su calidad.


    	Y se amplía el espacio gestionado: se incorporan zonas adyacentes con las playas certificadas. A menudo, se trata de paseos marítimos que limitan con las playas urbanas; es el caso de las playas principales de Roses, Palamós y Calonge-Sant Antoni. En Palamós, además, se han certificado otros espacios públicos como el camino de ronda, zonas de aparcamiento y acceso a la playa y parques urbanos litorales con áreas de pic-nic.

  


  
    Tabla 2.
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  Seguramente por la experiencia adquirida, Roses es el mejor ejemplo de llevar a cabo un plan de mejora integral de sus playas a través de su SGA. La tabla 3 muestra un grado de cumplimiento elevado de los hitos comprometidos en la Declaración Ambiental del 2010, ya que de los ocho objetivos definidos en el año anterior se han cumplido enteramente la mitad. Por razones de tipo administrativo, y no por falta de voluntad, dos de ellos se han cumplido solo parcialmente: el 1 «mejorar la calidad de los servicios de las playas y calas naturales», donde ha fallado el hito referente a «incrementar la limpieza de las calas naturales» por motivos relacionados con el contrato de la empresa encargada de la limpieza; y el 5, «mejorar el aspecto general de la cala de La Pelosa» por motivo la demora en la aprobación de un proyecto para retirar las embarcaciones depositadas en la arena de dicha cala. Solamente no se han cumplido los dos últimos objetivos al no haberse elaborado sendos planes para llevarlos a cabo. El periodo de un año es muy breve para ejecutar determinados proyectos, por ello el EMAS es un proceso dinámico y continuo, que estimula la mejora progresiva, no penaliza sino que insta a completar los programas iniciados, a cumplir los que no se han ejecutado, a desarrollar nuevos programas y a continuar con aquellos que están dando buenos resultados.


  
    Tabla 3.
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  Por este motivo, los objetivos verificados en la Declaración Ambiental de 2010 a los que se compromete a desarrollar Roses en el programa ambiental en 2011 incluye los mismos que en el año anterior, eliminando solamente el correspondiente a «ambientalizar las oficinas municipales» por haberse ya consolidado.


  6. Conclusiones


  Sin duda, la inquietud por la crisis y la obsolescencia del modelo turístico tradicional de sol y playa, que ya se empezaban a notar a mediados de los años ochenta, la necesidad de competir con nuevos destinos litorales de mayor atractivo paisajístico, las exigencias ambientales de las nuevas demandas, la degradación del paisaje costero y el agotamiento de los recursos naturales básicos despertaron el interés de los municipios maduros del litoral por obtener la bandera azul para certificar sus playas más frecuentadas. Veían así la posibilidad de recuperar un prestigio que estaban perdiendo y de proyectar, sobre todo en el exterior, una buena imagen asociada a unas playas que cumplían con unos estándares de calidad en aspectos medioambientales, la prestación de servicios, la seguridad y la atención al bañista.


  Así, algunos municipios de la Costa Brava con larga tradición turística prontamente se sumaron a la campaña bandera azul y ondearon de forma ininterrumpida el galardón en sus playas más urbanas. Sin embargo, a partir del nuevo milenio, cuando la bandera azul se expande fuera del continente europeo, se masifica proyectando una imagen de una playa estática y estandarizada, y de forma progresiva muchos de estos municipios substituyen la popular e histórica bandera azul por las nuevas certificaciones alternativas (los SGA: ISO 14001 y EMAS), con el objetivo de encontrar una nueva acreditación ambiental que pueda, al mismo tiempo, ser usada como una herramienta de gestión que se adapte a las complejidades de manejo y singularidades de sus playas, y que permita innovar y diferenciarse en materia de sostenibilidad ambiental del turismo.


  Los SGA han demostrado ser un buen instrumento de gestión integrada del litoral, han ampliado el espacio de gestión al entorno de las playas y han incluido aquellas otras playas con connotaciones más naturales. Pero sus beneficios son difícilmente visibles a los ojos del turismo típico de masas y no se convierten en un estandarte de promoción turística. Por este motivo, aquellos municipios con litorales muy urbanizados y profundamente transformados (como Calonge-Sant Antoni) no renuncian a la prestigiosa bandera azul, prefieren combinar ambas certificaciones complementando los beneficios que les aportan una y otra. El objetivo final de estos municipios es mostrar al turista una colección de premios como garantía de unas playas de calidad artificial y que han perdido el atractivo propio de un espacio natural.


  Seguramente, por desconocimiento o por los esfuerzos burocráticos y económicos que comporta el trámite de la solicitud, aún existen municipios que no han apostado por certificar sus playas. Y algunos de los que las habían tramitado han abandonado por las dificultades enumeradas. Por otro lado, hay municipios que no certifican sus playas con los galardones más adecuados para garantizar la calidad integrada.


  En este sentido, sería conveniente que la Administración incorporase, dentro de sus políticas y planes de actuación, un programa de asesoramiento y ayuda para potenciar la certificación ambiental de las playas españolas en pro de la gestión integrada y la sostenibilidad del litoral. Todo ello con el objetivo de que la Costa Brava continúe liderando aquellos territorios costeros que sobresalen por la calidad de sus playas, e innovando en estrategias de mantenimiento y mejora de las funciones naturales y protectoras de la playa, más allá de las estrictamente lúdico-recreativas.

  


  
    1 Para los tres autores: Laboratori d’Anàlisi i Gestió del Paisatge-LAGP (Universitat de Girona) Pl. Ferrater Mora, 1. 17071 Girona
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  Resumen


  Las playas son sistemas socioecológicos donde las dimensiones físicas, ecológicas, sociales y económicas interactúan, ofreciendo diversas funciones y servicios ecosistémicos que conducen a mejorar el bienestar humano. Si bien estos sistemas pueden brindar distintas funciones (por ejemplo protección, recreación, natural), tradicionalmente los gestores solo ha priorizado la recreación. Esto ha llevado a la homogeneización de las prácticas de gestión de playas, que en la actualidad están poco adaptadas a las distintas características de las playas y sus usuarios. Mientras la participación pública ha sido largamente recomendada, la toma de decisiones en gestión de playas suele involucrar solo un actor, siguiendo un estricto orden jerárquico. En dos playas «antagónicas» (natural protegida y urbana) se evaluaron y compararon las expectativas y percepciones de sus usuarios, que podrían sugerir la necesidad de una gestión diferencial. Detrás de una aparente homogeneidad, se detectaron diferencias significativas entre estas dos playas. Aunque ciertas preferencias «naturales» fueron comunes en ambas playas, los atributos naturales fueron la prioridad en el sistema natural protegido, así como los servicios lo fueron en el urbano. Sin embargo, es innegable la influencia del modelo turístico masivo tradicional sobre las expectativas de los usuarios. Es por ello necesaria la aplicación de modelos de gestión diferenciales en aquellas playas que posean características naturales singulares. Asimismo es necesario un esfuerzo en la educación e información de los usuarios, así como un compromiso real por parte de los gestores como piedra angular para el uso sostenible de estos sistemas socio-ecológicos.


  1. Introducción


  En la actualidad, si se pretende una gestión sostenible, las actividades humanas y los ecosistemas en los que éstas se desarrollan deben ser considerados como un todo (por ejemplo, siguiendo el concepto de «sistema socioecológico» o «del humano en la naturaleza», Berkes y Folke, 1998). Esta aproximación holística ha sido uno de los principales aportes de la Gestión Basada en los Ecosistemas (EBM por sus siglas en inglés), explicitando el intrínseco e indisociable vínculo que existe entre naturaleza y sociedad (Grumbine, 1994; 1997; Curtin y Prellezo, 2010). Este vínculo es evidente en las zonas costeras, donde la belleza de sus ecosistemas, los diversos servicios que ofrecen y un notable incremento en la accesibilidad han hecho que las costas sean un imán para las poblaciones humanas en todo el mundo (Martínez et al, 2007). En particular, las playas son sistemas socioecológicos donde las dimensiones físicas, ecológicas, sociales y económicas interaccionan generando servicios ambientales que los seres humanos utilizan para satisfacer sus necesidades y aumentar su bienestar (de Groot, 1992; Costanza et al., 1997; MEA, 2003; Farber et al., 2006; Beaumont et al., 2007; Brenner et al., 2010; Lozoya et al., 2011a). En este contexto, la comprensión y gestión de dichos sistemas requieren la integración de tres grandes disciplinas que generalmente tienen visiones muy particulares: la economía, la sociología y la ecología (Tett et al., 2011). Con el objetivo de alcanzar un desarrollo ecológicamente sostenible, socialmente equitativo y económicamente eficiente, los procesos de gestión de estos sistemas socio-ecológicos deberían considerar e integrar todas estas dimensiones (James, 2000; Ariza et al., 2008b; Tett et al., 2011).


  Sin embargo, tradicionalmente las playas no han sido vistas como sistemas socioecológicos sino como lugares más o menos naturales donde desarrollar actividades hedónicas y socioculturales (James, 2000; Ariza et al., 2010). Si bien estos sistemas pueden brindar diversas funciones (por ejemplo protección, recreación y natural), en las regiones donde el turismo costero es de los principales motores de la economía (por ejemplo, el Mediterráneo noroccidental), la función recreativa ha sido tradicionalmente priorizada por los gestores (Sardá y Fluviá, 1999; Yepes, 2005; Valdemoro y Jiménez, 2006; Ariza et al., 2008a). Por lo tanto, la gestión de playa se ha centrado casi exclusivamente en la optimización de esta función con una orientación comercial, es decir, obtener el mayor rendimiento económico en el menor tiempo posible, casi sin considerar otros valores o características del sistema (Roca and Villares, 2008; Ariza et al., 2008b; 2010). Esta falta de perspectiva y visión a corto plazo, que ha fomentado la urbanización y el desarrollo intensivo de las zonas costeras, ha sido uno de los principales responsables de la antropización y degradación de los sistemas costeros (por ejemplo, Sardá and Fluvià, 1999; Sardá, 2001; Barragán, 2003; Suárez de Vivero and Rodríguez-Mateos, 2005). Asimismo, esta gestión parcial, que es en gran medida estandarizada y no está adaptada a las características de la playa, su configuración y sus usuarios, ha dado lugar a la homogeneización de las prácticas de gestión de playas. En este sentido, se han aplicado de manera uniforme y generalizada, en todo tipo de playas, determinados estándares (por ejemplo, la bandera azul, EMAS, ISO 14001, ver Fraguell et al., en este volumen) que fueron diseñados esencialmente para satisfacer los principales objetivos turísticos (es decir, para playas urbanas y semiurbanas). En este sentido, salvo algunas excepciones (Seaside Award, Green Coast Award), las playas naturales no han sido consideradas en estos estándares o, si lo han sido, no se han considerado sus particularidades, dándose nuevamente una clara prioridad a la dimensión económica. Así, playas con potenciales distintos y con diferentes usuarios son gestionadas con las mismas estrategias (por ejemplo, Nelson y Botterill, 2002; Ariza et al., 2008b; Vaz et al., 2009).


  Sin embargo, incluso bajo estos modelos «comercialmente orientados», el análisis basado en la opinión de los usuarios (es decir, bottom-up approach, considerando expectativas y percepciones de los usuarios) no ha sido realmente incorporado en la gestión de playas, considerándose solo esporádicamente esta fuente de información en los procesos de gestión (Morgan, 1999; Ariza et al., 2008b; Roca y Villares, 2008). Esto ocurre a pesar de que la participación social ha sido destacada desde la década de los 90 como un componente fundamental en los procesos de Gestión Integrada de Zonas Costeras (GIZC) (Morgan et al., 1993; De Ruyk et al., 1995; Breton et al., 1996; Pereira da Silva, 2004; Marin et al., 2009; Roca et al., 2009; Ernoul, 2010; Ariza, 2011; Areizaga, et al., 2012a). La incorporación de estas opiniones y el conocimiento de los usuarios resulta fundamental, ya que mejora la comprensión de los procesos del ecosistema, asegura una mayor participación, un mayor cumplimiento y una menor vigilancia, legitimando asimismo todo el proceso de gestión (Curtin y Prellezo, 2010). En este sentido, los procesos de participación deberían verse como algo más que un derecho democrático de los usuarios, ya que aseguran un proceso más equitativo y transparente y evitan la brecha entre gestores y usuarios, lo que generalmente conduce a la mitigación de posibles conflictos y a una adecuada y exitosa implementación de los modelos de gestión (Jentoft, 2000; Frazén, 2011). La participación informada y comprometida del sector público, privado y voluntariado ha sido identificada como una pieza fundamental para realmente incorporar la GIZC en la agenda política. En este sentido, y como actores fundamentales, la opinión de los usuarios debería ser considerada en la gestión de playas, lo que supondría un paso clave hacia políticas realmente sostenibles (Ernoul, 2010; Areizaga et al., 2012a). No obstante, si bien la participación pública en la gestión es recomendada por diversas leyes y convenciones, incluso en las democracias la toma de decisiones ha sido tradicionalmente realizada por un solo actor siguiendo un estricto orden jerárquico (Areizaga et al., 2012a). En este sentido, la gestión de costas en España no ha sido una excepción, siendo tradicionalmente la responsabilidad del gobierno central, incorporando solo en los últimos diez años algunos pasos hacia formas más inclusivas de gestión (Barragán, 2010; Areizaga et al., 2012a). Como ya se ha mencionado, es fundamental contar con la participación y el compromiso político desde el inicio de cualquier programa de gestión integrada (Chua, 1993; Cicin-Sain et al., 1995; Clark, 1997; Olsen et al., 1997), ya que los objetivos del desarrollo sostenible no siempre son compatibles con las metas y visiones institucionales.


  Con la intención de revertir esta homogeneización y promover una gestión sostenible de las playas, el objetivo de este trabajo fue evaluar y comparar las expectativas y percepciones de los usuarios en dos playas antagónicas de la Costa Brava (entorno urbano vs. entorno protegido), con el fin de identificar requerimientos particulares que pudieran sugerir la necesidad de una gestión diferencial. En este sentido, se asumió que en el entorno natural los usuarios de la playa protegida preferirán naturaleza en lugar de servicios, mientras que aquellos que frecuentan playas urbanas tenderían a presentar una tendencia opuesta, (es decir, prefiriendo los servicios) por estar probablemente más habituados y ser más exigentes acerca de las instalaciones ofrecidas en la playa.


  2. Materiales y métodos


  2.1. Lugares de estudio


  Este trabajo se realizó en dos playas antagónicas de la Costa Brava (Cataluña, España): la playa de Sant Pere Pescador (playa natural protegida) y la playa de S´Abanell (playa urbana y no protegida). (Figura 1.)


  
    Figura 1.


    [image: ]

  


  2.1.1.Playa de Sant Pere Pescador (escenario protegido)


  Esta playa tiene una longitud de unos 3,7 km y un ancho medio de 60 m, completando una superficie media de unas 23 ha. Es una playa abierta, de arenas finas (D50=0,23 mm), con una fuerte pendiente en la zona de baño (CIIRC, 2010). Esta playa fue elegida como la playa «natural», por ser una de las últimas playas de estas características de la Costa Brava y por estar ubicada en el Parc Natural dels Aiguamolls de l’Empordà (PNAE), creado en 1983 en la bahía de Roses (Ley 21/1983).


  Este parque fue creado para contrarrestar la creciente urbanización que se fomentó en esta zona costera, principalmente entre 1970 y 1980 (viviendas, hoteles y campings). Así, el parque natural fue creado con un doble objetivo: a) preservar, mejorar y promover sus ecosistemas naturales, y b) para comptabilizar la conservación con el desarrollo económico sostenible de la región (Generalitat de Catalunya, 2009).


  En 1992, el gobierno catalán aprobó el Pla d’Espais d’Interés Natural (PEIN), Decret 328/1992 (Plan de Conservación de Espacios Naturales), que contó con el PNAE como una de sus áreas destacadas. Al mismo tiempo, la Unión Europea (UE) aprobó la «Directiva Hábitats» (Directiva 92/43/CEE, 1992) con la popular Red Natura 2000, una red de espacios naturales protegidos en la UE que en la actualidad es la pieza central de las políticas ambientales y de conservación de la biodiversidad de la UE. Esta red incluye Zonas de Especial Conservación (ZEC) y Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA), ambas contribuyendo a garantizar la biodiversidad europea a través de la conservación de los hábitats naturales, la flora y la fauna silvestres. En 2006 (Acord GOV/112/2006) el PEIN de los Aiguamolls de l’Alt Empordà fue declarado ZEPA, y fue propuesto como Lugar de Importancia Comunitaria (LIC), con el fin de integrarse en la red Natura 2000 como un ZEC. Esta doble designación, que figura en el Plan Especial de Protección del entorno natural y los paisajes dels Aiguamolls de l’Alt Empordà, cubre 7.263 hectáreas de tierra y 5.888 hectáreas de mar, incluyendo el PNAE y algunos nuevos sectores de su entorno como una nueva zona marina (Generalitat de Catalunya, 2010).


  2.1.2. Playa de S´Abanell (Escenario no protegido)


  Esta playa tiene una longitud de unos 2,4 km y actualmente un ancho medio de entre 20 y 25 m, completando una superficie media de unas 5,6 ha. Es una playa semiencajada, de arenas muy gruesas (D50=1,39 mm), con una muy fuerte pendiente en la zona de baño (CIIRC, 2010). La playa de S´Abanell fue la elegida como la playa Urbana, por estar localizada en la ciudad de Blanes (40.000 habitantes), y por ser muy turística e intensamente utilizada durante la temporada de baño. En este caso el turismo de sol y playa representa la principal actividad económica, por lo que la gestión intenta garantizar esta función recreativa. Sin embargo, esta playa ha sufrido durante la última década un significativo proceso de erosión que ha acelerado su regresión (Valdemoro y Jiménez, 2006). Este proceso ha sido vinculado a la drástica disminución de los aportes de arena del río Tordera, debida principalmente al aumento de la urbanización en su cuenca, a distintos proyectos de dragado en el lecho del río, a la reducción de los aportes de agua debido el intenso uso humano y a la canalización de su desembocadura (Martí y Pintó, 2004; Sardá et al., este volumen). Como consecuencia de ello, la playa no realiza algunas de sus principales funciones (protección y recreativa), y un claro ejemplo son los graves destrozos que sufrió el paseo marítimo de Blanes en el año 2008, cuando diversos temporales marítimos afectaron a la costa catalana.
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